LA ESPERANZA
SACERDOTE:

Anochece, Señor, y he sembrado un puñado de ilusiones y encendido alguna luz. Estoy cansado, pero te creo y te espero como a nadie, porque te siento compañero que conviertes mi desasosiego y mi desánimo en esperanza.

DOS COROS:
CORO 1

Señor, una vez más estoy delante de tu misterio,
estoy constantemente envuelto en tu presencia,
que tantas veces se torna en ausencias de tu presencia.
Mirando el inmenso mundo de la tierra de los hombres
tengo la impresión de que muchos ya no esperan en Ti
Yo mismo hago mis planes, trazo mis metas
y pongo las piedras de un edificio del cual
el único arquitecto parezco ser yo mismo.
CORO 2
Hoy día los hombres somos muchas veces unas criaturas
que nos constituimos en esperanza de nosotros mismos.
Dame, Señor, la convicción más profunda
de que estaré destruyendo mi futuro
siempre que la esperanza en Ti no estuviera presente.
CORO 1
Haz que comprenda profundamente que a pesar
del caos de cosas que me rodean,
a pesar de las noches que atravieso,
a pesar del cansancio de mis días
mi futuro está en tus manos y
que la tierra que me muestras 
en el horizonte de mi mañana, 
será más bella y mejor.
CORO 2
Deposito en tu misterio mis pasos y mis días
porque sé que tu Hijo y mi Hermano, 
venció la desesperanza y garantizó un futuro nuevo, 
porque pasó de la muerte a la vida.
CANCION: La Promesa
Agárrate fuerte a mí, no tengas miedo.

no es tiempo de echarse a temblar,

de retroceder o callar

sé paciente, permanece en mí

fíate.... espera siempre en mí

No te soltaré, aunque el viento arrecie

te quiero, aunque pienses que no lo mereces

no es tiempo de huir y de esconderse

hoy es tiempo de permanecer

fíate... espera siempre en mí

 Yo estoy aquí, contigo, aquí mismo.
Soy parte de ti, y tú de mí, 
desde el principio.
Soy tu fuerza en la debilidad,
Tu palabra en toda adversidad.
Permanece siempre en mí.
Permanece siempre en mí.
Soy tu vida... Y tú.... Mi felicidad.
En la palma de mis manos te llevo tatuada

y esa tinta indeleble es para mí sagrada

te daré un nombre nuevo en una piedra blanca

volará libre y renacida tu alma

fíate.... espera siempre en mí.
Yo estoy aquí, contigo, aquí mismo.
Soy parte de ti, y tú de mí, 
desde el principio.
Soy tu fuerza en la debilidad,
Tu palabra en toda adversidad.
Permanece siempre en mí,
Soy tu vida... Y tú.... Mi felicidad
LECTURA DE LA PALABRA: 

El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en vuestra fe, hasta rebosar de esperanza por la fuerza del Espíritu Santo; ¿Por qué te desanimas, alma mía? ¿Por qué te inquietas dentro de mí?, porque aún debo alabarlo, ¡Él es mi Dios, Él es mi Salvador¡
COMENTARIO DEL SACERDOTE.

LECTOR:
Señor, estoy vestido de luto,
mi corazón esta desorientado.
Me puede el dolor, la tristeza y la amargura.
Me dicen que ha muerto la esperanza.
Esto me hace estar abatido y sin fuerza.
Señor, solo Tú podrás devolverme la alegría,
cambiar mi luto en danza,
solo tú puedes devolverme mi corazón de niño,
para poder mirar el mundo y mi mundo con esperanza.
El paso de los años me ha llevado a vestirme

de suspicacias, temores, cobardías, tristezas,
de toda ansiedad, de todo egoísmo,
que me impiden llegar hasta Ti.
Despójame de este vestido de luto que tanto daño me está haciendo,
que no me deja sacar mi luz, que es tu Luz, tu Regalo,
que no me deja sacar mi alegría, mi esperanza…
Concédeme el don de volver al principio,
de saber confiar en los demás,
de tener esperanza, de saber compartir lo que de Ti he recibido,
y que se encuentra en mi corazón.

Concédeme el don, Señor, de vestirme de gala

para saborear la vida contigo.

SACERDOTE:

Escucha al Señor: 
Hijo/a mío/a: 
Tú todavía no sabes lo que eres.

No te conoces aún

-quiero decir que no te has reconocido del todo-

como objeto de mi amor.

Por eso no sabes lo que eres en mí

e ignoras las posibilidades que hay escondidas en ti.

Despierta y deja los malos sueños:

esa fijación en los fracasos y los fallos,

en los cansancios, caídas y pasos en falso.

Todo eso no es tu verdadero yo.

Déjate amar y guiar y... ¡ya verás!

Las máscaras que llevas

y los disfraces que te pones

te pueden ocultar a los ojos de los demás

-quizá a tus propios ojos también-,

pero no pueden ocultarte a los míos.

Bajo todo ello, detrás de todo eso,

más allá de tus dudas y tu pasado,

yo te miro, yo te amo, yo te elijo

y abro las puertas del cielo para mostrártelo.

Tú eres un hijo a quien quiero.

¡Podría decir tantas cosas...!

No de ese tú que busca disfraces,

sino del tú que permanece en mi corazón

y que acuno como Padre/Madre en mi regazo,

del tú que puede aún manifestarse...

Haz visible lo que eres para mí.

Sé el sueño hecho realidad de ti mismo.

Activa las posibilidades que en ti he puesto.

No hay ningún don al que no puedas aspirar.

Llevas mi sello, mi sangre y espíritu.

Te beso, te amo, te libero, te lanzo...

Te abro a la vida y te hago dueño.

Y si todo esto es lo que yo hago,

¿qué te impide levantarte, andar, ser y tener esperanza?
Estás en el mundo por tu bien y mi querer.
DOS LECTORES: 
LECTOR 1
Cuando el cielo este gris, acuérdate cuando lo viste profundamente azul.
Cuando sientas frío, piensa en un sol radiante que ya te ha calentado.
Cuando sufras una temporal derrota, acuérdate de tus triunfos y de tus logros.
Cuando necesites amor, revive tus experiencias de afecto y ternura.
Acuérdate de lo que has vivido y de lo que has dado con alegría.
Recuerda los regalos que te han hecho, los abrazos y besos que te han dado, los paisajes que has disfrutado y las risas que de ti han brotado.
Si esto has tenido, lo puedes volver a tener y lo que has logrado, lo puedes volver a ganar.
Alégrate por lo bueno que tienes y por lo bueno de los demás, acéptalos tal cual son;
Desecha los recuerdos tristes y dolorosos, y sobre todo no tengas ningún rencor, 
no te lastimes más.
Piensa en lo bueno, en lo amable, en lo bello y en la verdad.
Recorre tu vida, detente en donde haya bellos recuerdos y emociones sanas 
y vívelas otra vez.
Visualiza aquel atardecer que te emocionó.
Revive esa caricia espontánea que se te dio.
LECTOR 2
Disfruta nuevamente de la paz que ya has conocido, piensa y vive bien.
Allí en tu mente están guardadas todas las imágenes;
¡Y sólo tú decides cuáles has de volver a mirar!.
No hay carga que se nos dé y no tengamos la capacidad de llevar.
Busca siempre vivir el presente aprendiendo del pasado, 
no cargues con situaciones y problemas que ya han pasado.
Piensa en esto:
¿Cuál era tu mayor problema hace 10 años?
 Probablemente ahora sea nada.
Ahora, si dentro de 10 años tus problemas actuales no han de ser nada...
¿Por qué vivir tristes por ello?
GESTO: ENCENDED VELAS DANDO GRACIAS POR ESOS MOMENTOS DE ALEGRIA, DE ESPERANZA Y DE LUZ…
SACERDOTE: 
Te doy gracias de todo corazón, me alegro contigo, en, Señor, he puesto mi esperanza:

DOS COROS:

CORO 1
En ti, Señor, he puesto mi confianza, mi esperanza;
tú te has inclinado con ternura sobre mí,
y has escuchado mi clamor y has acogido mi vida.
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo.
Yo me siento dichoso y te canto un canto nuevo;
yo te alabo y exulto de alegría ante ti, Señor.
Tú presencia me llena de respeto y ante ti me anonado;
y decidido me voy en pos de ti, renunciando a la mentira.
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo.
CORO 2

¡Te doy gracias, Señor, por las  maravillas que  has realizado en mi vida, 
como tú no hay nadie capaz de tanto amor hacia el hombre!
Quiero dar testimonio de tu bondad y ternura para conmigo y cantar,
Señor Jesús, lo que tú has hecho con mi historia.
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo. 
CORO 1
Tú no quieres, Señor, cosas que mueren, palabras sin certezas;
tú no quieres buenos sentimientos que borren una nueva circunstancia;
lo que tú quieres, Señor Jesús, es un corazón abierto y noble,
capaz de decir «SI» a la voluntad del Padre; decir: «Aquí estoy»
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo.
CORO 2
Quiero proclamar tu justicia entre los hombres, hacer historia;
quiero llevar tu voluntad de compartir ante los pueblos;
quiero proclamar tu lealtad al hombre perseguido y marginado,
quiero que tu amor y tu verdad lleguen hasta el corazón más pobre.
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo.
CORO 1
Quiero vivir haciendo camino con las obras del bien;
quiero dejar estelas a mi paso de paz y misericordia.
No me dejes poner el pie en el hoyo profundo del mal,
y no permitas nunca que de ti tenga vergüenza.
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo.
TE DOY GRACIAS POR…

CANTO: María, mujer fuerte

Esperando siempre
con la sonrisa iluminando sus quehaceres
con la esperanza empapando sus quereres
con una plegaria entre sus labios sin que cese
la confianza en un Dios Padre que nos quiere

Mujer fuerte, con o sin miedo.
Mujer que hace crecer sus talentos,
mujer atenta, mujer que entiende
mujer que elige mirar de frente.
Mujer que espera, mujer que anhela,
mujer que no hace pequeña ninguna entrega,
mujer que calla, mujer que habla
con las palabras que guarda en su alma, que guarda en su alma.
Esperando siempre.
Manos activas, que acarician y convierten
en vida nueva, sus cuidados y deberes
con la palabra precisa, cual simiente
que aguarda el día de crecer y hacerse fuerte.
Mujer en vela, mujer que siente
el miedo hiriente y el amor que envuelve.
Mujer que mira agradecida
las huellas que Dios deja en su vida.
Mujer que espera, mujer que anhela,
mujer que no hace pequeña ninguna entrega,
mujer que calla, mujer que habla
con las palabras que guarda en su alma.
Mujer fuerte, con o sin miedo,
mujer que hace crecer sus talentos,
mujer atenta, mujer que entiende,
mujer que elige mirar de frente,
mujer que espera, mujer que anhela,
mujer que no hace pequeña ninguna entrega.
Mujer que calla, mujer que habla
con las palabras que guarda en su alma,
que guarda en su alma.  Bis
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